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	Cátedra UNESCO

sobre las manifestaciones actuales de la cuestión social



Vulnerabilidad, precarización y desafiliación en el conurbano bonaerense: un análisis desde el discurso e imaginario social de los jóvenes de 15 a 24 años

Estudio exploratorio y diseño de dispositivos de reafiliación (inclusión social)

Introducción

En la Argentina de la post crisis, con cuatro años de altas tasas de crecimiento y una enérgica reducción de los niveles de pobreza y desocupación, la problemática juvenil junto con la precariedad laboral ocupan el centro de gravedad de la cuestión social.

La temática de la vulnerabilidad, precariedad y desafiliación de los jóvenes interroga a la sociedad, desde el punto de vista sociológico, acerca de las formas de garantizar su cohesión y desde el punto de vista económico, a propósito de su capacidad de reproducción de la fuerza de trabajo.

Planteo del problema

Podemos realizar una descripción de la problemática juvenil desde sus variables “duras”: abandono escolar, trabajo precario, desocupación, inactividad absoluta, etc.

Pero también debemos valorar que el actual escenario, en el cual los jóvenes se enfrentan a los desafíos de la vida, se ha visto transformado de manera subrepticia aunque radical, invalidando saberes vitales preexistentes y requiriendo una revisión y una puesta a punto exhaustiva de las estrategias vitales.

Fenómenos cualitativos, que conmueven a las sociedades en general y a los jóvenes en especial, tales como el advenimiento de sociedades duales dentro de cada sociedad particular, donde existen acentuaciones del desarrollo desigual entre los segmentos y territorios dinámicos de la sociedad y aquellos que corren el riesgo de convertirse en irrelevantes desde la perspectiva de la lógica del sistema.

Los procesos de desinstitucionalización, desocialización, despolitización y el desdibujamiento y la fragmentación de los imaginarios sociales, que afectan particularmente a los jóvenes constituyen la base de actitudes de apatía, crisis de participación, marcado individualismo, descreimiento de las organizaciones e instituciones y de la eficacia de la acción colectiva, todos éstos transcursos que terminan impulsando a los jóvenes a un abandono a priori de la ciudadanía.

Jóvenes, zonas de cohesión y vulnerabilidad como noción

Los jóvenes, por ser quienes protagonizan el ingreso en la vida activa, han sido especialmente afectados por la crisis del empleo. Ellos, en especial los más vulnerables, los precarios, los desafiliados o excluidos, parecen ser la “punta de lanza” de una crisis en la organización social de los ciclos de vida considerada desde el doble punto de vista de las instituciones y de los individuos. 

Si durante años, determinados ritos expresados a través del tránsito por diversos momentos e instituciones (la escuela, el trabajo, la partida del hogar de origen, y por ende, la independencia social y económica) configuraban las trayectorias de la juventud a la adultez, hoy esos mecanismos están en cuestión o cambian sin ser claramente identificables los trayectos posibles que permitan conformar verdaderos circuitos de inclusión laboral y social. 

En este caso, lo importante es analizar con claridad la naturaleza de los procesos que conducen a las situaciones de exclusión, en tanto éstas son las resultantes de un proceso particular de desocialización y descomposición, de donde surge la importancia de las nociones de precariedad y vulnerabilidad.

Existe, en efecto, una fuerte correlación entre el lugar que se ocupa en la división social del trabajo y la participación en las redes de sociabilidad y en los sistemas de protección que “cubren” a un individuo ante los riesgos de la existencia. De allí la posibilidad de construir tipologías o zonas de cohesión social. La asociación “trabajo estable / inserción relacional sólida” caracteriza una zona de integración. A la inversa, la ausencia de participación en alguna actividad productiva y el aislamiento relacional conjugan sus efectos negativos para producir la exclusión, o más bien, como lo demuestra Robert Castel
, la desafiliación. La vulnerabilidad social es una zona intermedia, inestable, que conjuga la precariedad del trabajo y la fragilidad de los soportes de proximidad.

La característica principal de gran cantidad de jóvenes en la Argentina es su vulnerabilidad.

Aproximación cuantitativa a la vulnerabilidad

La vulnerabilidad es por origen una categoría cualitativa, es más un proceso que un lugar determinado en la estratificación social. Sin embargo, se pueden intentar realizar aproximaciones cuantitativas a partir de su definición como zona de cohesión intermedia e inestable entre la integración plena y la desafiliación o exclusión.

Con el intento de lograr una aproximación cuantitativa a la noción de vulnerabilidad, además de la diferencia habitual entre indigencia (ingreso por debajo de la canasta básica alimentaria) y pobreza no indigente (ingreso superior al costo de la canasta básica alimentaria, pero inferior al de la canasta básica total), en la población no pobre se suele distinguir entre la que está en situación de vulnerabilidad, y la que puede considerarse por encima de ella.  Para la definición de la población no pobre vulnerable Ernesto Kritz
, por ejemplo, la define como la perteneciente a hogares donde el ingreso es de 1 a 1,5 veces el costo de la canasta básica total. Para nuestro análisis trabajaremos con una hipótesis más optimista: vulnerables son aquellas personas definidas como no pobres, que pertenecen a hogares cuyo ingreso es hasta un 25% sobre la línea de pobreza.

Conforme a las estimaciones proyectadas para el tercer trimestre de 2006 la población en la totalidad de los centros urbanos ascendía a 34.900.000, de las cuales 3.253.000 son adolescentes (15 a 19 años) y 3.174.000 jóvenes adultos entre 20 y 24.  El total de jóvenes de 15 a 24 es de 6.427.000, lo cual representa el 18.4% de la población residente en áreas urbanas.

Como podemos observar cuando la pobreza para el total de aglomerados urbanos era de 31.4 %, para el total de jóvenes (15 a 24 años) la misma ascendía a 36.0% y el total de vulnerables a 51,5%.  Si tomamos sólo a los adolescentes (15 a 19 años) la pobreza ascendía al 42.0% y la vulnerabilidad al 57%.

Jóvenes particularmente vulnerables

Continuando con la identificación y caracterización de poblaciones objetivo, en materia de política social y de empleo, se presenta una descripción de tres grupos de jóvenes que por sus atributos sociodemográficos y económicos exhiben una situación particularmente vulnerable no sólo desde el punto de vista de sus condiciones de inserción laboral, sino también desde el más amplio de sus condiciones de integración social.

En una sociedad que exige jugar el juego del cambio, de la movilidad, de la adaptación permanente, del reciclaje incesante, es evidente que algunas categorías sociales como las de los jóvenes vulnerables y excluidos están particularmente “mal pertrechadas para hacer frente a esta nueva realidad, intensificadas sus dificultades por su menor capital educativo y cultural”
. 

Jóvenes desempleados que no estudian

Los adolescentes desempleados que no asisten a la escuela constituyen un grupo especialmente vulnerable desde diversos puntos de vista. En términos generales, se reconocen en ellos los problemas vinculados al abandono temprano de los estudios formales, en gran medida ocasionado por la necesidad de completar los insuficientes ingresos familiares mediante la inserción en el mercado laboral. Pero la deserción escolar culmina conformando un círculo de pobreza, debido a la dificultad de superar en un contexto de crecientes demandas educativas la barrera del empleo precario, y con ello de los empleos inestables y de bajos ingresos asociados a la situación de pobreza original.

En el total urbano nacional se contabilizan unos 405.000 jóvenes en esta situación, de los cuales un 57.9% no culminó los estudios secundarios. En su mayor parte (77,6%) se trata de desocupados cesantes, lo cual da cuenta de inserciones tempranas en el mercado laboral. Se constata, a la vez, que el 57.2% residen en hogares que se hallan por debajo de la línea de pobreza.

Jóvenes desempleados con responsabilidades familiares

Los jóvenes desempleados con responsabilidades familiares (jefes / jefas o cónyuges / parejas) constituyen otro grupo de jóvenes objeto de atención prioritaria en materia de políticas sociales y de empleo, debido a la vulnerabilidad económica que introduce en sus hogares la carencia de ingresos derivada de la falta de empleo remunerado. Se combina así una doble vulnerabilidad socioeconómica: la propia de los jóvenes desempleados y la relativa a los grupos domésticos cuyos miembros con mayores responsabilidades se hallan sin empleo.

Se estiman en el total urbano nacional unos 81.000 jóvenes en esta situación, de los cuales 47,2% no completó la enseñanza secundaria. Más dos terceras partes (72.9%) de este grupo está compuesto por mujeres. El 40,6% de los jóvenes desempleados con responsabilidades familiares vive en condición de pobreza.

Jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios

Por ser el tema de la precariedad laboral el centro de gravedad de la cuestión social y la fragilización multiforme del trabajo asalariado la que modificó y modifica en profundidad a nuestra sociedad y dada la alta de tasa de jóvenes con empleo no registrado, del total de 1.547.000  jóvenes que sólo trabajan y abandonaron sus estudios incluiremos al 62.4% de los mismos, 965.000 jóvenes, como jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios, entre los jóvenes particularmente vulnerables. Prácticamente dos terceras partes (65.5%) son varones.  El 70.4% de los jóvenes con empleo precario que abandonaron sus estudios vive en hogares vulnerables, pobres o indigentes.
No haremos lo mismo, con los jóvenes que estudian y trabajan en empleos precarios dado que este grupo tiene otras características que lo hacen distanciarse de la vulnerabilidad: en principio siguen participando y capacitándose en el sistema educativo formal, tienen como actividad principal el estudio, y sus trabajos, si bien en un 61.8% son no registrados, los mismos son para estos jóvenes una actividad secundaria, complementaria del estudio, convirtiéndose el empleo en un trabajo de espera, part time o free lance.

Jóvenes que no trabajan ni buscan trabajo, ni estudian

Si bien no se trata de jóvenes desempleados en sentido estricto, el diagnóstico del desempleo como momento de una dinámica más amplia que articula recurrentemente períodos de empleo y desempleo vuelve necesaria su consideración, no sólo por conformar un núcleo duro de exclusión de ámbitos fundamentales de integración, sino también por constituir el desenlace de un proceso marcado por el ingreso temprano al mercado laboral, el abandono de los estudios formales y los sucesivos fracasos en la búsqueda de una inserción laboral estable. Este constituye un grupo especialmente vulnerable a la anomia y al riesgo social, en muchos casos vinculado al desarrollo de formas ilegales y extra-legales de subsistencia.

Se contabilizan en el total urbano nacional unos 756.000 jóvenes de 15 a 24 años que no estudian, ni trabajan, ni buscan trabajo, de los cuales el 68.3% no culminó los estudios secundarios. Se trata fundamentalmente de un grupo compuesto por mujeres (73.0%). La mayor parte (55,2%) de estos jóvenes residen en hogares que se encuentran en situación de pobreza por ingresos, lo cual agudiza aún más sus condiciones de exclusión social.

Objetivo de la Investigación

Explorar en el universo de jóvenes, de 15 a 24 años, residentes en el conurbano bonaerense las corrientes socio culturales a través de las cuales se manifiestan, a los efectos de realizar una segmentación que facilite el diseño de políticas públicas y dispositivos de reafiliación social (inclusión) para la población objetivo.
Ejes programáticos

Se propone trabajar en base a dos ejes programáticos:

· El eje de las corrientes socioculturales enmarcado en la construcción tipológica crisis de la modernidad / posmodernidad.

· El eje de las corrientes psicosociales, enmarcado en la construcción tipológica integración / anomia.

El análisis del primer eje relacionado a las corrientes socioculturales nos permitirá detectar:

· Percepción de los cambios a nivel global

· Percepción de la influencia de estos cambios sobre el contexto social nacional 

· Cómo perciben y en qué medida los afectan los cambios tecnológicos

· Qué grado de adaptación / incertidumbre despiertan estos cambios

· Cómo semantizan sus percepciones

· Qué conceptos e imágenes se forman 

· Cómo afectan estos cambios al mundo del trabajo

· Cómo visualizan su inserción actual y / o futura en el mundo laboral

· Percepción de la tensión entre vocación y ocupación

· Status de la actividad política

· Imagen de instituciones políticas, partidos y actores

· Niveles de participación

· Imaginario social: percepción de variables formadoras de futuro

El análisis del segundo eje relacionado a las corrientes psicosociales nos permitirá detectar:

· Quiénes son, qué piensan de sí mismos (identidad y autoimagen)

· Qué valores tienen  (absolutos e instrumentales)

· Cuáles son sus principales necesidades y problemas

· Con quiénes se identifican

· Cuáles son las corrientes de expresión de su identidad

· Posturas éticas; relativista, situacionista, excepcionista y absolutista

· Posición frente a la creatividad, a la manipulación, a la naturaleza, etc.

· Grado de satisfacción o frustración relativa

· Consumos

· Exposición a medios

Metodología

La investigación, de índole cualitativa, contemplará la utilización de focus groups, también denominados grupos operativos de discusión, con una duración aproximada de noventa minutos.  Los mismos estarán conformados por aproximadamente ocho a diez jóvenes entrevistados, segmentados por sexo, grupo etáreo, nivel educativo y ocupacional.

Los grupos serán coordinados y monitoreados por un equipo de profesionales en ciencias sociales, sociólogos y psicólogos, especializados en técnicas de indagación motivacional aplicados a estudios de opinión e ideología.

Tanto para el diseño de la investigación como para la observación sistemática de los Grupos, análisis de los resultados y elaboración de los informes, se contará con un equipo interdisciplinario que incluye sociólogos, psicólogos y antropólogos.

Los grupos serán grabados y posteriormente transcriptos. La información obtenida se sistematizará a los efectos de facilitar su posterior  análisis. 

Los principales emergentes serán presentados a los contratantes en forma oral y posteriormente se entregará un informe pormenorizado de los resultados de la investigación desarrollada, con las conclusiones y recomendaciones consideradas pertinentes.

Muestra

El criterio para la selección de la muestra, al ser un estudio cualitativo, no es probabilístico sino intencional. 

Se seleccionan casos que tienen variaciones en aquellas características consideradas relevantes para las respuestas a los interrogantes planteados.

El tamaño del universo muestral responde a las características de estudios cualitativos donde los resultados no se miden por la cantidad de respuestas y de personas entrevistadas, sino por la profundidad y calidad de los datos obtenidos.

Composición de la muestra

	Edad
	15 -17
	18 - 20
	21-24

	Sexo
	Masculino
	Femenino
	Masculino
	Femenino
	Masculino
	Femenino

	Estudia


	(
	(
	(
	(
	(
	(

	Estudia y Trabaja
	(
	(
	(
	(
	(
	(

	Trabaja


	(((
	(((
	((((
	((((
	((((((
	((((((

	Ni Estudia Ni Trabaja
	(((
	(((
	((((
	((((
	((((
	((((


Total = 60 focus groups
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